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ACTO UNICO.

Sala general de una fonda. Á la derecha la habitación 
de D-. Ciclo, á la izquierda la de Luis. Puerta al 
fondo.

ESCENA PRIMERA.
A.NTÚM.A, JUAN.

J uan. Antonia, yo soy muy bruto.
Ant. No lo tienes que jurar.
JuA.N, Y como llegue á pillarte

en algun renuncio... ¿estás? 
te rompo un par de costillas 
con loda tranquilidad, 
me quedo después muy fresco, 
y sí te vuelvo á pillar 
vuelvo otra voz á vengarme 
en las costillas, y en paz.

Ant. Hombre, yo no te lie fallado.
J ua n . ¡Toma! No faltaba más;

pues si llegas á faltarme, 
haré una barbaridad, 
como te he dicho mil veces.

Ant. No seas zopenco, Juan.
Vaya... pues me da la gana.
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Ant
J uan.

A NT,

JtA -N . 

A NT.
JtAN,

A NT. 
J can.

Ant.
J i:an.

Pues eres un animal.
Las criadas de una funda 
deben ser amables...

Ya,
pero cuando son casadas, 
puede su amabilidad 
tener malas consecuencias. 
Tú te dejas requebrar 
por el señor don Luis, 
que es un joven inmoral 
que se ha venido á Alicante 
sin duda para lograr 
que yo le de una paliza, 
y al fin lo conseguirá.
Ya te guardarás lú bien. 
Qué me tengo de guardar! 
Tú eres mi mujer y yo 
soy tu marido.

Cabal;
pero nuestro matrimonio 
no lias querido declarar, 
no sé por qué tonlerías; 
y pues que secreto está, 
no tienes ningún derecho 
á esclavizarme. Adornas,
]ue lú ores republicano, 

mucha honra.
iPues ya!

Precisamente por eso 
no he querido declarar 
á nadie mi casamiento. 
Pero, lionibre, ¿qué razón l 
Mis convicciones políticas, 
mi partido, mi...

Bali! Bair.
Yo debo ser partidario, 
á fu«r do buen liberal, 
de! matrimonio civil, 
que pronto establecerán. 
Contigo me casó el cura, 
que fu6 una debilidad 
por mi parte, lo confieso,

lay'



Am .

J t 'A N .

Ant.
J iaN.

Ant.
h-Ky,

no lo pude remediar, 
pero me gustabas tanto, 
que dije... vamos allá.
Se Ijízo la boda en secreto, 
y cuando baya libertad 
de casarse civilmente, 
mi esposa te llamarás, 
pues nos casará el aibéitar 
ó el remendón del portal.
Con eso tú habrás cumplido 
tu gusto, que era el estar 
casada como tu madre, 
ante cura y sacristán; 
y no dirá mi partido, 
que cuando me fui á casar, 
no lo hice yo como debe 
hacerlo un buen liberal.
Bien; pues iniénlras el aibéitar 
no nos case, aguantarás 
que todos me eclien requiebros, 
y que don Luis Almazan, 
el huéspede de esc cuarto, 
que es el que te irrita más. 
me clig.i que le hago gracia, 
que mis labios son cora!, 
mis ojos luceros, y 
otra.s muclias cosas.

lYa!
(Supna «na (.■»mpínitis.)
Llaman.

Bel cuarto segundo.
(Vnclvc & *oni; la  campaciUla.)
Y tienen prisa.

Allá va ... (Vate fulo.

. j

ESCKNA 11.
AN TO N IA , sota

El pobre Juan, es buen hombre, 
y me quiere... eso os verdad,
V si no fuera lap tonto...



Ant.
L(its.

Ajít.
Luis.

Ant.

Luis.
Ant.

Ia í s .

Ant.

Luís.

.An t .
Lui.s.

Ant.
Lt’ts.

Ant.

pero... ¿qué remedio hay?KSCENA ni.
DJCHA, I.UtS.

(Dod Luis aquí.)
Dios conserve 

á todas las chicas guapas, 
y á tu gracia, que no es poca, 
aumente susanta gracia.
Usted siempre está de broma.
Si al ver la cara de pascua 
de una muchacha bonita, 
yo no sé lo que me pasa; 
pero te aseguro, Antonia, 
que es mi corazón un ascua, 
y que por todo mi cuerpo 
siento retozar el alma.
Esto es una enfermedad.
Pues procura uslc curarla 
dates que se arraigue mucho.
Lo procuraré, muchacha.
En Alicante hay doctores 
de bastante ciencia y fama.
Sólo á mí puede curarme 
algún médico con faldas.
Pues médico de esa clase 
aún por aquí no se gastan.
Hay aquí cada morena... 
pues... como tú... verbigracia, 
que resucitara á un muerto 
á poco que se empeñara.
Pues... ¿y las rubias? ¡Qué rubia.s, 
Antonia, las de estas pluyasi 
Vaya, á usté ie gustan todas.
Hija, por no desairarlas.
Pero vamos á mi asunto.
Hable usted.

Hija del alma, 
yo quiero darte tres cosas.
Tres nada ménos?... ¡Caramba!

^  8 —



L u is .

Ant.
L u is .
Ant.
Lcis.

A n t .
L tts.

A^T.

Luis.

Ant.
L u is .

Â ít.
Luis.

An t .

L u is .
A?it.

Í.ÜIS.

Am t . 
Luis. 
A i t . 
Luis. 
A NT.

, Y necesito saber
SI estas dispuesta á tomarJas.
En el tomar no hay engaño.
Ya veo que tienes alma.
(¿Qué querrá darme?)

Pues mira,
puesto que no me desaíras. (i.aabraza.)
¿Qué hace usted?

Es la primera 
de las tres cosas. «

¡Caramba!
Si alguno io hubiera visto...
Diría que eres muy guapa, 
y que yo no soy un hombre 
que se marcha por las ramas.
¿Qué mus tiene usted que darme’,
Tengo que darte esta carta, 
y ademas este doblon.
( L c  i'a ambas cosas )
¿Cinco duros? (¿Será falsa?)
Veo que sabes contar.
Sí, cien reales, iTuichncha, 
que si el ministro de Hacienda, 
te los ve, de ellos se encanta, 
y ya no vtieivos á verlos 
en toda tu vida.

Vaya,
pues procuraré guardarlos 
en lo más liondo del arca.
Harás bien?

Y diga usted...
¿para quién es esta carta? 
porque el sobre...

Sí, está on blanco...
Es para esa jóven pálida 
que anoche llegó á la fonda.
¿La que habita en esta sala?
Precisaineiite.

jDíos mio!
¿De qué te asustas? ¿Qué pasa?
Usté no sabe sin duda 
que esa jóven os casada.

— 9 —
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Lus. ¿Casada? jCuánto me alegro!
Ant. ¡Señorito!
Li'is. Torna... guarda

por la noticia ese duro, (l-- da ni.fi.)
A.nt. (Y van seis. Estoy en Jauja.)
Lois. Dime ¿quién es el m.arido?
Ast, Aquel que la acompañaba.
Lt'is. Si yo le creí su abuelo.
Am . Las apariencias engañan.
Lcis. ¡Una muje>liin bonita

casada con aquel facha!
Ant. Couque me figuro?...
Luis. ¿Q«é?
Ant. Que no be de entregar la carta.
L u is . Todo lo contrario, chica.

Ahora urge más entregarla.
Ant. Pero ¿no es carta de amor?
Luis. Sí tal.
AsT. Mas siendo casada?...
Luis. Por lo mismo. Es necesario

dar libertad á esa esclava; 
yo soy liberal, Antonia, 
pero muy liberal... ¡vaya!

Am . Usté no respeta estado...
L us No, yo no respeto nada.

Las mujeres se dividen 
tan sólo en feas y guapas: 
y yo acoto las segundas.

Am  ¡Pero don Luis, qué audacia!'
Enamorar á solteras, 
pase... es costumbre' arraigada, 
pero á las mujeres propias...

L u is . ¡E li! No bay propiedad que valga 
La propiedad es un robo, 
según cierto autor declara, 
y yo que tengo en política 
ideas muy avanzadas, 
detesto los monopolios, 
la amortización me carga, 
el estanco me exaspera, 
y quiero sin más tardanza 
desamortizar á todas



— M

A x t .
Lijs.

Axr.

L u is .
Axt.
L u is .

A x t .
Lus.
Am ,
L u is .
A m .

Lus
A n t .

Lus.

las que lengao buena cara, 
y que de boy más la belleza 
no continúe estancada 
en proveclio solamente 
de los tontos que se casan.
La mujer debe ser libre 
y circular por la plaza 
como en la Bolsa circulan 
los títulos^ la piatií- 
¿Conque usted es socialista?' 
¿También tú entiendes, muciiacha; 
de esas cosas?

Pues si Juan 
de eso á todas horas habla.
¿Quién es Juan?

m camarero, 
Entiendo, Y tú con él tratas 
de las cuestiones sociales.
Como de ellas todos hablan.
Y di... ¿te lia desestancado? 
iNo, señor.

¿De veras?
jVayal

Aunque Juan piensa también 
que la propiedad es farsa, 
no es de su opinión de usted 
en materia de casadas. 
iQüé bárbaj'o!

Yo le be oido 
decir muclias veces... ¡vaya! 
que las mujeres leuiau 
una obligación sagrada 
de ser fieles al marido.
Pues Juan es un papanatas . 
que está por civilizar, 
mas yo, que hago propaganda 
en favor de mis ideas, 
que son las más acertadas, 
desairraígaré las luyas, 
por si algún día te casas 
cou él y juzgas prudente, 
que lo juy.garás, no marra,



Â T̂.
Li’is.

A NT. 
L lts.  
Ant.

L u is .
Ant.

L l ts .

Ant.
I.ITS.

Ant.
L lts.

ponerte en circnlacioa.
¡Qué cosas dico usted!

¡Vaya!
Si también á los maridos 
los conviene eso, muchacha. 
Entóneos conviene á todos. 
Qué duda cabe.

¡Caramba!
Nunca lo hubiera creído.
Ya te hablaré con más calma. 
Pues, con permiso de usted, 
me voy por si acaso llaman. 
Anda con Dios, buena moza. 
Conque ¿entregarás la cartai’ 
Como encuentre una ocasión.. 
Si tú procuras buscarla, 
la encontrarás de seguro, 
pues es cosa averiguada 
que para eng.iñar os dais 
las mujeres bueña maña.
Pues, don Luis, hasta luego. 
Adiós y ¡viva la gracia!
(Vdsc Antonia por el foro.)ESCKNA IV.

l.LtS, á poco I>. CLIíTO y E U S i.

í.ci?. Es una cliica aceptable 
esta Antonia; tiene alma 
y comprende las ideas 
que la humanidad proclama. 
Será fácil in.síruirla 
y sacar de ella una alhaja.

C l e t o . (Saie con Elisa.)
Caballero...

 ̂ Servidor...
Señorita!... (Es una ganga 
.si yo logro que me quiera 
una mujer de esa lámina.) 

Cleto. Con el permiso de usted.



(Se gienla junto á una meta llena de peiiódicoi, y 
le e .)

I-uis. (Ei muy bárbaro la traía
cual si fuera un trapo viejo.
No la liace caso, ui la habla.
Del desden de su marido 
tendré yo que indemnizarla.)
Hace calor, señorita.

E l is a . Sí.
Luis. Alicante es una fragua

más bien que un puerto de mar.
E l is a . Cierto.
Luis. Quien deja su casa

buscando comodidades, 
á juicio mió, se eiigiiña.

E l is a . Es verdad.
Ens. (Pues no es mujer

que gasta muchas palabras.)
Y, siu embargo, en verano 
casi todo el mundo paga 
tributo ii la moda y sale 
á mudar de aii’es y aguas 
para ponerse mejor 
aunque no le duela nada.

Elisa. Ku efecto.
Luis. (Ella no es muda

pero bien poco le falta.)
Usted será de Madrid, «
se lo conozco en la cara, 
y en el aire y en el tr.aje, 
sobre todo en la elegancia...
(Procuraré insinuarme 
poquito á poco y con maña.)
No hay como las madrileñas, 
eso es sabido.

UiiSA. Mil gracias.
Cleto. (¿Pues no la está requebrando 

este mocito en mis barbas?)
L u is . Va usté con frecuencia al Prado?
Cleto. Va cuando le da la gana.

(sigue leyendo.)
Luis. Me lo figuro.

— 4o —



C lK T O .
I I S * .

Lris,

f)l ETO .
Lifis.
Ct.ETO.
Lvis.

C l.K T O  . L l 'I S .
C t  ETO .

I.ns.O l F.TO,
Lu.«.

Papá
se conoce que se etiiida 
tnny pronto.

Este caballero
es rni espo.so.

Eso ya cambia.
Nunca lo hubiera creído.
Usted es una muchacha, 
y este caballero ya... 
tVarno.s, ¡i que ahora me Ihina 
viejo?)
(Á D. Cleto.) ¿Qué edad tiene usledi 
V á usté qué le importa?
^ , Nada.
Podra usté tener esenta 
óse-enta y dos. . ,Qt;é lástima!
Va usted á enviudar muy pronto, 
señorita.

(Ya me carga.)
,.Le gusta á usted la pidítica, 
señor don?... ¿cómo es su gracia?
Me llamo Cleto, nscí 
el íifio dr ce en .Argnuda, 
no tengo padre ni madre, 
me casé hace tres semanas, 
mi mujer so llama Elisa, 
tengo en Madrid una easa, 
soy cesüRte de fomento, 
he sido exento de guardias, 
he tenido cuatro novias, 
una era rubia, otra-chata, 
pelinegra la íercera, 
y mi mujer es la cuai ta; 
pad'i’cUa tos ferina 
de chico, me ca.sé en Málaga, 
soy zurdo, tengo en política 
ideas jepublicanas.
¿Qi:é más quiere usté sabei?
Nad-a más, con eso basta.
No. puede usté progunlar 
cou franqui'za ..

Muchas gracias)

— M —



¿Conque usté es republicano?
Ci.ETO. Sí, señor.
Ltus. ¡Cuánto me agrada!

¿por supuesto, socialista! (Eiiia Ií«?.)
Curto. La doctrina Proudhoniana, 

es decir, el socialismo, 
creo que es la gran palanca 
que lia de conmover el mundo.

Lus. Vengan esos cinco.
Cueto. (Ledala mano.) Vayan.

La propiedad os un robo.
Lus. Poro usted tiene unacasa...
Curto. Sí, y en mi pueblo unas viñas.
I.us. ¿Viñas también? ¡Qué desgracia!
Cueto. Lu aras de mis ideas, 

yo sabré sacriUcarlas 
en el momento oportuno..

Lus. Y yo o.'spero que la patria
sabrá premiar su heroismo.

Elisa. (La conversación es grata )
Cueto. ¿Conque usteil, por lo que veo, 

piensa también?...
Ia 'is. ,\Iií es nada:

soy el primer soliciaJista 
que come pan en E.'pnña.

C.leto. Hombre, lo que son las cosa.s; 
al hallarle en esta sala, 
me fué usté poco simpático.

Luis. Pues lo ciento.
Cueto. ¡Qué bobada!

-\hora ya somos amigos, 
casi hermaiiüs.

Lus. (Esto marchas,)
CiETO. La comunidad de ideas...
Lvis. ¿Quién lo duda?
Gu e t o . Cosa clara.
Luis. En ese cuarto me tiene

á sus órdenes.
Cueto. Mil gracias.

Nuestra habitación es esa, 
cuando quiera usted honrarla...

Lcis. Mi persona y cuanto tengo

— Í5 -



C leto
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es suyo.
Con confianza

L it s .

puede disponer también 
de lo iniü cual le phizca. 
Aprovecharé el permiso.

Cl e t u . Hará usted bien.
L u is . (Él me allana

C l e t o .
el camino.)
(Mirando el reloj.) M.1S ¿qué V eo/

L u is .

son las once y media dadas 
y yo quería bañarme 
ánles de almorzar.

La playa

C l e t o .
no está muy lejos.

Pues voy

L u is .

á ponerme al punto en marclia. 
Adiós, amigo.

Lo malo

C l e t o .

es que el sol á esta hora abrasa, 
y su señora de usted...
No, mi mujer no se baña.

E l is a . Te esperaré en nuestro cuarto, (s.
L u is . Sí molesto en esta sala

E l is a .
me retiro.

No señor.
C l eto  . ¿Y qué has de hacer encerrada?

E l is a .
Puedes esperarme aquí. 
Como quieras. Sino tardas.

L uis. (Un marido, más marido,

Cl e t o .
ni con un candil se halla.) 
Pues adiós. Voy á tomar
el sombrero y el paraguas.
(Váse por I& derecha.)ESCENA V.

ELISA, LUIS, La primera ae aíeuU j  leo.

Luis. (La ocasión hace al ladrón, 
dice un relian verdadero; 
y algunos la piolan calva



y con an s<5Io cabello,
/lo modo, que asirse á ól 
es lo más prudente y cuerdo.
La propiedad es un robo, 
según dice eso mastuerzo, 
luégo atentar á la suya 
es natural. Pues atento.)

Emsa. (Yo no sé por qué eso hombre 
me hace temer.)

Cf-ETO. (Sale por la  derecha con un gran sombrero de paja 
y  un paraguas encarnado.)

Hasta luego.
(váse  por el foro.)

Luis. Señorita?
KhisA. Mande usted.
Luis. Qué es lo que está usted leyendo?
Eusa. La Esperanza,
Lcis. Por lo visto

no es usted, como don Cleto, 
socialista.

E l is a . Yo no soy
más que mujer.

I.ris. Ya lo veo;
y os usté mujer capaz 
de volver Joco al más cuerdo 
sólo con una mirada.

E l is a , Suplico á usted, caballero, 
que dejo de echarme flores.

Luis. Y por qué?
Elisa. Porque no debo

escuciiarins.
Luis. ¿Y por qué?
E l is a . Yo soy casada.
Luis. Lo creo.
Ei.isa. Y honrada.
Luis. No lo disputo.
Elisa. Y lo seré.
Luis. No lo niego.
E l isa . Piel por lo tanto á  mi esposo.
Luis. Si?... (No se pone bien esto.)
Elisa. Y sepa usted que le amo. - j  ~
Luis. ;Á quién?

— —



Ll is a .
Luis.

E l is a .
L u is .

Elisa.

Llis.

Elisa.
Luis.
Elisa.
L tJS .
Elisa.
Luis.

¿Cómo á quién? A Cielo. 
Perdone usté, señorita, 
eso sí que no lo creo.
¿Se atreve usted á insultarme? (So ieY»ni« 
No, señora, nada de eso.
Pero, cómo he de creer 
que una mujer de ese mérito, 
con osa muño tan mona, 
con ese pie tan pequeño, 
esa boca y ese cutis, 
esa nariz y ese cuerpo, 
ame á un señor, que no dudo 
que sea un hombre muy bueno, 
mas parece un alcornoque, 
y lo será...

Caballero.
Yo le diré á mi marido...
Ríen, digale usted que siento 
un amor piramidal, 
inconmensurable, inmenso, 
que su presencia de usted 
hizo un volcan de mi pecho, 
que la cruz del matrimonio 
es para él de mucho peso, 
y que quiero hacer con él 
las veces do Cireneo.
Dígale usted que la adoro, 
que tengo formal empeño 
en que usted me corresponda, 
y que conseguirlo espero 
á fuerza de amor coustante 
y de súplicas y ruegos.
Preliero lomarlo á broma.
Pues estoy hablando en serio.
Mi marido...

¿A él qué le importa? 
;Cómo que le importa?
' Cierto.

Él, á fuer de socialista, 
os un partidario acérrimo 
de que los bienes del uno 
sean para todos.

—  i8  —



E i-isa . Bueno.
Lyis. Pues siendo usted suya, yo...
E l is a . Basta, escuchar más no quiero. 
Luis. Señora, sea usté amable,

de rodillas se lo ruego. (Se arrodíiu . 
Ei.isa. Levante usted. Si le vieran...
Luis. No me moveré del suelo

miéntras usted compasiva...
E l is a . Alguien se acerca.
C l e t o . (Apareciecdo en ta pnerta del foro.)

¡Qué veo!
L lts. (Sin levantarse.)

Se lia bañado usté tan pronto? 
C l e t o . N o señor, pero estoy fresco.
E l isa . Cleto, yo te explicaré...
Cleto. Vete... lo mando, lo ordeno.

{ v i s e  E l i»  por !a dereche.)ESCENA VI.

— ~

D. CLETO, LUIS.

Ltis Ha llegado usté á estorbar.
Cleto. ¿Conque á estorbar? Pues me alegro. 

¿Qué hacia usted á los pies 
de mi esposa, caballero?

L uis. Hombre, quería explicarla
una lección de provecho 
sobre socialismo práctico, 
y ya la iba convenciendo 
cuando usted con su presencia 
desbarató mis proyectos.

Cleto. Y usté explica sus lecciones 
de rodillas en el suelo?

Luis. Sí señor, cuando el discípulo 
tiene enaguas y buen cuerpo,

Cleto. Pero usted qué pretendía?
Luis. No es difícil comprenderlo.

Usted, amigo, es casado, 
yo todavía soltero, 
y según del socialismo 
nos enseñan los maestros.
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lo que es de uno es de todos, 
creo que estoy en lo cierto.

Ci,ET0. No he visto descaro igual.
Luis. ¿Ahora sale usted con eso?
Cleto.. Mi honor exige que ahora 

los dos nos desaliemos, 
y que usted rae mate á mí 
ó que yo le deje muerto.

Luis. Hombre... ¡qué vulgaridad!
Eso ya no es de estos tiempos. 
Los hombres civilizados 
ya no se baten por eso.

Cueto. Yo quiero ser un salvaje.
Luis. Pues amigo, para serlo 

no necesita batirse.
Cueto. Pues no quedo satisfecho 

sino bebiendo su saugre.
Luis. ¿No es mejor beber Burdeos? 

Suponga usted que salimos 
al campo y le rompo un hueso, 
o le malo, que es posible,
¿qué va usté ganando en ello?

Cueto. Hombre, nada.
Luis. Pierde usted.
Cueto. Sí, ya veo lo que pierdo.

Pero la suerte al marido 
favorecerá, lo espero.

Luis. Pues no es esa la costumbre. 
Mas supongamos, don Cielo, 
que me mata usted á mí.

Cueto. Eso es lo que yo deseo.
Luis. Como Elisa es muy bonita, 

usted es bastante feo, 
ella lista, usted no mucho, 
ella joven y usted viejo, 
y tiene tantos golosos, 
fruta de cercado ageno, 
y hoy la propiedad no es cosa 
que inspira mucho respeto, 
si no soy yo, será otro, 
con que será lo más cuerdo 
que usted respete mi vida



Cleto.
Luis.
Cleto.
Luis.
Cleto.
Luis.
Cleto.

Luis.
Cleto.
L uis.
Cleto.
Luis.
Cleto.

L uis.
Cleto.
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cual yo la suya respeto, 
y al ÍÍQ más vale que sea 
uu .socialista que im neo.
No logra usté convencerme.
Es usté un tonto, don Cleto. 
Hombre, ¿conque soy un tonto? 
Sí, señor.

Porque no quiero?... 
Precisamente.

Si sigue
babhuido mucho, me pierdo. 
Pero hombre...

Cállese usted. 
Tenga usted calma.

No quiero.
Pero...

No me da la gana. 
Espéreme aquí un momento.
Voy á sacar la escopeta
y á matarle como á un perro
si no se bato conmigo,
pero al momento, al momento...
Pero, hombre, ¿y el socialismo?.
Me hago absolutista. Vuelvo.
(Váso por la derecha.)ESCENA YIJ.

LUIS, solo.

Ese hombre cs un animal, 
pero yo no retrocedo; 
me gusta Elisa, y haré 
que al fm ja venzan mis ruegos.ESCENA VII!.

DICHO, ANTO:\IA.

Ant. ¿Todavía está usté aquí?
Luis. Sólo por verte, morena. 
Amt. Ya empieza usted otra vez.



Luis. y empezare otras trescientas, 
miéntras que tú no roe dejes 
concluir.

Ant. También es tema.
Leis. Chica, tú roo gustas mucho.
A w . Déjeme usté en paz.
Lcis. La guerra

es, Antonia, mi elemento, 
con contrarios de tus prendas. 
Tonta, déjate querer.

Ant. Digo que no quiero ¡ea!
L u is . Dame un abrazo, ( u  persigue.)
Ant. (H uye.) Qne no.
Luis. No le escaparás, tontueta.
Ant. Que grito.
LijIS , Ya te pillé. (La abro*#.)
A n t . ¡Mi marido! (Joan entra  p«r el foro.)
J u a n . [Santa Tecla!KSCENA IX.

DICHOS, JUAN.

Luis. ¿También eres tú casada?
Pero esto es una epidemia. 

J u a n . (A  A ntonia.)
Te he de matar á estacazos.
(Á Luis.)
Y usté espéreme á que vuelva. 
(Vá*e por el foro.)ESCENA X.

ANTONIA, LUIS.

Ant. ;Ay! Que va por el fusil.
Luis. ¿Por el fusil? ¿Es de veras?
Ant. Sí, señor; si es voluntario.
Luis. ¿Voluntario? (Este le pega

un tiro a cualquier nacido.) 
Ant. Huya usted.

Mujer, no lemas.



Ant. ¡Si conoceré yó á Juan!
Cuando digo que es muy bestia 
y le pega á usté un balazo, 
y luégo después se queda 
tan tranquilo.

U-is. íQué animal!
A>T. Estas son las consecuencias...
I.L-JS. No moralices ahora,

porque la ocasión no es buena.
Ant. Póngase usté en salvo.
L as. Voy,

porque la cosa es muy sèria.
(Se dirige hacia U puerta de la dereclvn: D. Cleto sa 
presenta en ella aponiéndole con una escopeta.)

Cleto. Si da usté un paso, ic mato.
L as. Pues estoy bien!

(Sc d irige  é la  puerta del foro, á  tiempo que apareeo 
en e lla  Juan con un fusil con bayoneta calada.)

JrA^. Á otra puerta.
Las. Me encierro en mi habitación.

(Se d ilig e  hécia e lla , pero so clelleno al oir á los 
I tros.)

Cleto. Alto ahí!
J uan . Quieto!
L as. (Me mechan.)ESCENA XI.
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menos, D. CLETO, JUAN.

Las. Señores, parlamentemos.
.Tua n . No tal, no se parlamenta.

lia abrazado á mi mujer.
C l e t o . Dijo ú la mía ternezas.
L as. El socialismo autoriza

ciertas libertades.
Ci.ETO. Cesa,

si no quieres que ahora mismo 
le haga saltar la cabeza.

J ua n . ¡Badulaque!
Cleto. ¡Seductor!
L as. Ba.sta vade insultos, ¡oa!
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Juan.
L l is .

J uan.
A n t .
JCAN.

C l e t o .
J uan .
Cl e t o .

J uan.
Cl e t o .

J uan.
Luis.
J uan.
Cl e t o .
J uan .
C l e t o .
An t .
J ua n .
A n t .
J uan.
C l e t o .
J uan .

Ct.KTO
J uan.

Ct LTO,

J uan.
L u is .
J uan .
L u is .

Entrégame c.se fusil.
Antes me arranca una muela. 
Puesto que don Cieto está 
armado con su escopeta, 
yo necesito algún arma 
para ponerme en defensa.
Yo voy á matarle á usté.
Marido, no seas bestia.
Ya te daré una paliza 
para recuerdo, borrega.
Usté no puede matarle.
Y por qué?

Porque mi ofensa
es mayor.

Más es la mia.
(cogiendo á Luis de nn brazo.)
Venga usté conmigo.
(Id.) Venga.
Que me están descoyuntando. 
Matémosle al punto. (M o n tad  fu»u.) 
(id.) Muera.
A mis manos.

A las mias.
Juan ..

Déjame.
Quita.

Suelta.
Yo le be retado primero.
Yo no entiendo de monsergas. 
Déjeme usté que le mate 
y baga después lo que quiera.
Yo no quedo sin venganza. 
Formar consejo de guerra 
y fusilarle.

Es mejor
que a! año de la moneda 
lo juguemos; e! que gane 
lo mata.

Buena ocurrencia.
;Van ustedes á rifarme?
Si habla, corlarle la lengua. 
Hombre... ¡québarbaridad!



C(,i'Tn. Aquí tengo una peseta, (saca tma.)
¿Cara ú cruz?

Juan. . Cara.
(o. Ocio lira U poseía ai aire. Cuando cae eii o) 
suelo, lodos se adolanlan á m irar, Luis la coge rá 
pidamente ;  se [a guardo en el bolsillo.)

Luis. Yo gano.
La propiedail es... etcétera.

E S C K N A  Ú L T IM A .
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DICHOS, ELISA.

C u s a . ¿Qué pasa aquí?
Cueto. Que este hombre

ha de morir.
Clisa. ¡Qué simpleza!

¿No atacan tus teorías 
á la propiedad agena?

Cleto. Sí.
C l is a . ¿Y por más que tú ia ataques 

hay alguno que la pierda?
Cleto. No, porque nuestras doctrinas 

en casi nadie hacen mella.
Elisa. Pues deja al señor que siga 

por la desdichada .senda 
de perseguirá casadas, 
que sí son honradas ellas, 
con su desden y su burla 
harto castigado queda.

Cleto. Elisa, tienes talento.
Voy á dejar la escopeta.
(La deja junio & la  puerta derecha.)

Juan. Pero á Antonia la abrazo.
Ant. Te juro que fué á la fuerza.
K i.isa . Pues un abrazo robado, 

ni á él nada le aprovecha, 
ni puede á usted ofenderle.

Luis. (La lección ha sido buena.)
Juan. (Le daré dos ó tres palos 

en el momento que pueda.)



Ci.iiTO. Abrázame, lílisa. ( u  abraza.)
J uan . (Á A ntonia.) Y tú .  (La abraza.)
Luis. Que aproveche. (Oieii so vengan.) 

( aí ¡lúUlico.)
Señores, en este dia 
me he portado como un bobo, 
pero por fortuna mia, 
insisto en mi teoría.
L a PROPIEDAD ES UN ROBO.

Ci-ETO. Mi razón extraviada
me hizo tomar por verdad 
osa doctrina malvada, 
y hoy reclamo una palmada 
porque esa es mi propiedad.
(Cao ei telón )
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ORRAS RlUMAîICAS
D. EDUARDO ZAMORA Y  CABALLERO.

I2N UN ACTO.

Pobre im portano...
Un tenor, on galiegro y un cesante. 
Una comedía más.
No matéis al alcalde.
Me conviene esta mujer.
Uon Ramón.
lil sombrero do mi mojer. *

Por una bota.
F-l sastre del Campillo.
¡El rey ha muerto! Iviva el rey! 
Ul laurel y la oliva.
La muerte do Cleopatra.
La propiedad es un robo.

EN THUS Ó MAS ACTOS.

La piedra do toque.
M-arco Spada.
Un dia en el gran mundo. 
La mejor joya , el honor.

Los pobres de Levita. 
La última batalla.
Del enemigo el consejo.

1 Zar:ucla con música do D. Salvador Ruiz.
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PUNTOS DE VENTA.

Sladriít; Libreria de Cncsla, calle de Carretas, oum. 9.

P R O Y IN C IA S .

\<ira.................... Maazano.
Vlbaccte... . . . . .  Ruiz.
Alcoy.................... Marti.
•VIgociras.............  Muro.
Alicante...............  Gossart.
Almería...............  Alvarez.
w ila ....................  I.opez.
lìadajoz...............  Coronado.
iJarcclona...........  Cerdà.
idem.....................  Gonart.
llejar.....................  Lopez Coron.
Bilbao...................  H. do Delma«.
Burgos.................. Rodriguez.
Cáccres................  Jimenez.
sád iz ...................  Verdugo Morillas

y compañía.
Cartagena............ Pecirerio.
Castellón.............  J. Maria de Soto.
Ceuta.................... M. G.de la Torre.
Ciudad-Real........  Acosta.
Ciudad-Rodrigo.. Tejeda.
Córdoba...............  Lozano.
Coruna.................. Lago.
Cuenca.................  Mariana.
E c ija .............. Giuli.
Ferrol...................  Taxonera.
F igueras.............  Viuda de Bosch.
Gerona.................  Dorca.
(Jijón.................... Crespo y Cruz.
Granada...............  Zamora.
(Juadalajara.........  Oñana.
Habana................. Charlain y Fernz.
Haro.....................  Quintana.
Huelva.................  Osorno é hijo.
Huesca.................  Guillen.
1. de Puerto-Rico. J. Mestre.
Jaén .....................  Idalgo.
Jerez....................  Alvarez.
Leon.....................  Viuda de Miñón.
Lérida.................  Sol.
Logroño...............  Brieba.
Lorca...................  Gomez.

Lucena........  Cabeza.
Lugo.....................  Viuda de Pujol.
Manon......... Vinent.
Málaga..........  Moya.
M ataré.........  Clave!.
Murcia.................  Ilered.deAndrion
Orense.........  Pérez.
Oríhuela...............  Martínez Alvarez.
O s u n a . , Montero.
Oviedo....... Martinez.
Palencia...............  Hijos deGutierroz
Palma......... Gelabert.
Pamplona...... R íos.
Pontevedra..........  Baceta Solía y

compañía.
Pto. de.Sla. Maria. Valderrama.
Ueus..’.......... Prius.
Ronda...................  V.*̂  de Gutierrez.
Salamanca. Huebra.
San Fernando.. .  Martinez.
Sanlúcar........  Oña.
Sta. C. de Tenerife Poggi.
Santander. Hernandez.
Santiago... Escribano.
San Sebastian. . ,  Garralda.
Segorbe. Gra. Campos.
Segovia.......  Salcedo.
Sevilla..... Hijos de Fé.
Soria.............  Rioja.
Talavera...... Castro.
Tarragona.... Font.
Teruel.....  Baquedano.
Toledo.....  Hernández.
Toro............ Tejedor.
Valencia....  !■ García.
Valladolid... Nuevo.
Vigo.....................  Fernandez Dios.
Villan.* vG cltrú . Greus.
V itoria .!.... A. Juan.
Ubeda...........  Perez.
Zamora.......  Fuertes.
Zaragoza. V. do Heredia.


